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Lectura de la profecía de Amós 8, 4-7 

Escuchen esto, los que aplastan al pobre  y quieren eliminar a la gente humilde del 
país diciendo:  
«¿Cuándo pasará la fiesta del novilunio  para que podamos vender el cereal,  
y el sábado para dar salida al trigo?  Usaremos medidas trucadas,  aumentaremos el 
peso del siclo y falsearemos las balanzas.  
Compraremos al indigente por dinero y al pobre a cambio de un par de sandalias;  
 incluso haremos negocio con el salvado del trigo». Pues bien, el Señor ha jurado 
por el honor de Jacob que nunca se olvidará de esas acciones.   
 

Palabra de Dios 

“ Alaben al Señor, que ensalza al pobre” 
(Salmo 112) 



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a Timoteo 2, 1-8  

HERMANOS : 
Recomiendo ante todo que se hagan rogativas, súplicas, peticiones y acciones de  
gracias por toda la humanidad: por los reyes y por todos los que tienen autoridad para 
que podamos llevar una vida tranquila y sosegada, plenamente digna y religiosa.  
Es este un proceder hermoso y agradable a los ojos de Dios, nuestro Salvador, que 
quiere que todos se salven y conozcan la verdad.  
Porque uno solo es Dios y uno solo es el mediador entre Dios y la humanidad: el 
hombre Cristo Jesús, que se entregó a sí mismo como rescate por todos, como  
testimonio dado en el tiempo prefijado. De todo ello he sido constituido pregonero y 
apóstol —estoy diciendo la pura verdad— con el fin de instruir a los paganos en la fe 
y en la verdad.  Es, pues, mi deseo que en cualquier circunstancia los varones eleven 
una oración pura, libre de odios y altercados.                         Palabra de Dios  

† Lectura del santo evangelio según san Lucas 16, 1-13: 

E n aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  
—Un hombre rico tenía un administrador que fue acusado ante su amo de malversar sus 
bienes.  El amo lo llamó y le dijo:   «¿Qué es esto que me dicen de ti? Preséntame las 
cuentas de tu administración, porque desde ahora quedas despedido de tu cargo».  
El administrador se puso a pensar:  «¿Qué voy a hacer ahora? Mi amo me quita la  
administración, y yo para cavar no tengo fuerzas, y pedir limosna me da vergüenza.  
¡Ya sé qué voy a hacer para que, cuando deje el cargo, no falte quien me reciba en su 
casa!».  Comenzó entonces a llamar, uno por uno, a los deudores de su amo. Al primero 
le preguntó: «¿Cuánto debes a mi amo?».   Le contestó: «Cien barriles de aceite».  El 
administrador le dijo: «Pues mira, toma tus recibos y apunta solo cincuenta». Al si-
guiente le preguntó: «¿Tú cuánto le debes?». Le contestó: «Cien sacos de trigo».  Le 
dijo el administrador: «Pues mira, toma tus recibos y apunta solo ochenta».  Y el amo 
elogió la astucia de aquel administrador corrupto porque, en efecto, los que pertenecen 
a este mundo son más sagaces en sus negocios que los que pertenecen a la luz.  Por eso, 
les aconsejo que se ganen amigos utilizando las riquezas de este mundo. Así, cuando 
llegue el día de dejarlas, habrá quien los reciba en la mansión eterna.  El que es fiel en 
lo poco, también será fiel en lo mucho; y el que no es fiel en lo poco, tampoco lo será 
en lo mucho.   De modo que si ustedes no son fieles con las riquezas de este mundo, 
¿quién les confiará la verdadera riqueza? Y si no son fieles con lo ajeno, ¿quién les dará 
lo que les pertenece a ustedes?  Ningún criado puede servir a dos amos al mismo  
tiempo, porque aborrecerá al uno y apreciará al otro, o será fiel al uno y del otro no hará 
caso. No pueden servir al mismo tiempo a Dios y al dinero.   Palabra del Señor  


